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Resumen
El psiquiatra Americano de origen suizo Adolf Meyer (1866-1950) es considerado uno de los 
psiquiatras más inDuyentes de la primera mitad del siglo XX. Entre su amplia correspondencia, 
se encuentran los hombres más eminentes en el terreno de la psiquiatría y de la psicología de su 
época. En este trabajo examinaremos la correspondencia entre A. Meyer y uno de los psiquiatras 
y psicólogos españoles más eminentes, Emilio Mira (1896-1964) con el Jn de hacernos idea de 
la signiJcación del español para su homólogo americano. Para obtener una imagen completa, 
estudiaremos las cartas que se intercambiaron, incluyendo la correspondencia corporativa en 
la que ambos estuvieron implicados. Además consideraremos las anotaciones relevantes de los 
diarios de Meyer y sus notas de trabajo. Concluiremos que Meyer tenía a Mira en alta estima 
profesional y conocía directamente sus trabajos, en parte como consecuencia de que ambos 
compartían muchos de sus supuestos teóricos, epistemológicos y aplicados.
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Abstract
Le Swiss-born American Adolf Meyer (1866-1950) is considered one of the most inDuential 
psychiatrists of the Jrst half of the 20th century. Among his extensive correspondence the 
names of the most eminent men in the psychiatric and psychological Jelds of his time appear. 
Lis paper examines the correspondence between A. Meyer and one of the most important 
Spaniard psychologist and psychiatrist E. Mira (1896-1964), as a way to have a Jrst insight 
*  Nota manuscrita de Meyer, describiendo a Mira, fechada en 1942 probablemente para su presentación 
como miembro del comité de las Conferencias Salmon.
** Una versión previa de este trabajo se presentó en el XIV Simposio de la Sociedad Española de His-
toria de la Psicología. Correspondencia: Natividad Sánchez González, Departamento de Psicología 
Experimental. Universidad de Sevilla. C/ Camilo José Cela s/n. 41018. Sevilla. España. E-mail: 
<nsgonzal@us.es>.
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into the signiJcance of the Spaniard to his American counterpart. In order to obtain a complete 
picture, we will consider not only the letters between the two authors, but also some corporative 
correspondence in which both were involved. Also the notes Meyer made in his trip diaries 
and his working notes will be taken into consideration. In part due to the fact that both men 
shared many of their theoretical, epistemological and practical views, it is concluded that Meyer 
had Mira in high professional esteem and knew Jrsthand the work of Spaniard psychologist.
Keywords: Emilio Mira, Adolf Meyer, psychology, psychiatry, correspondence.
El 29 de Julio de 1923, Adolf Meyer escribía en uno de sus diarios «Tuve la buena 
fortuna de frecuentar al Dr. E. Mira de España». El encuentro entre ambos cientíJcos 
tuvo lugar durante el VII Congreso Internacional de Psicología celebrado en Oxford, 
Reino Unido, del 26 de julio al 2 de agosto bajo la presidencia de Charles S. Myers. 
En el momento de su encuentro Meyer, a sus 57 años, era ya una Jgura de prestigio 
internacional que ejercía gran inDuencia desde su cátedra en el Departamento de Psi-
quiatría y su puesto de director de la prestigiosa Clínica Phipps de la Universidad Johns 
Hopkins. Por su parte, el joven Mira ocupaba ya un destacado papel en el Instituto de 
Orientación y Selección Profesional de Barcelona. 
A lo largo de sus respectivas carreras, ambos hombres tuvieron varias ocasiones de 
coincidir e intercambiar sus puntos de vista y sus publicaciones. Sus posicionamientos 
epistemológicos eran claramente coincidentes. Ambos compartían el talante pragmatis-
ta, que no entendía la labor cientíJca a menos que se pusiera al servicio de la resolución 
de los problemas humanos; pero sin perder por ello, un ápice de su necesaria orientación 
positivista (Iruela, 1993).No conviene olvidar que los principios psicobiológicos de 
Meyer y la idea de la unidad psicosomática del hombre central en el pensamiento de 
Mira, aunque provenían de distintas fuentes, tenían en común puntos esenciales. La 
particular combinación en los intereses de ambos por la psicología, la psiquiatría, la 
higiene mental y la estrecha vinculación que en sus respectivas trayectorias profesionales 
ambos hicieron de la docencia, la investigación y la práctica clínica no hicieron sino 
acercar aún más sus respectivas posiciones. 
En uno de nuestros trabajos anteriores hemos recogido parte de la corresponden-
cia que Adolf Meyer intercambió con varios hombres de ciencia españoles (Sánchez, 
2011). Analizando esos documentos, se intentaba valorar el reconocimiento que los 
cientíJcos españoles tuvieron para el que es considerado uno de los psiquiatras más 
relevantes de la primera mitad del siglo xx, con una especial sensibilidad para todo lo 
relacionado con la psicología (Grob, 1983; Leys, 1991; Scull y Schullin, 2009). Sin 
embargo, ese trabajo sólo recogía una carta enviada por Mira a Meyer en Noviembre 
de 1939, en la que agradecía su asistencia a una cena-discusión celebrada en honor de 
Mira en Nueva York. 
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Recientemente, hemos tenido oportunidad de llevar a cabo un análisis más de-
tallado y exhaustivo de los documentos del psiquiatra suizo depositados en los Alan 
Mason Chesney Medical Archives de la Universidad Johns Hopkins. Gracias a ello, 
hemos localizado un conjunto de cartas y algunas notas manuscritas que Meyer redactó 
sobre Emilio Mira. La correspondencia allí depositada comienza en 1927 y la última 
carta de la que hay registro está fechada en Montevideo en Julio de 1944. Como no 
podía ser de otro modo, parte de los contenidos están relacionados con las cuestio-
nes profesionales que en cada momento les concernían. Sin embargo, como queda 
constancia en las anotaciones de su diario, desde el momento en que se encontraron, 
quedó patente el enorme interés de Meyer por conocer las circunstancias políticas de la 
España de la época. Meyer siguió con interés los acontecimientos en torno a la Guerra 
Civil Española y como muchos intelectuales americanos se alineó con las fuerzas leales 
a la República. De hecho gran parte de la correspondencia de Meyer relacionada con 
nuestro país gira en torno a la Guerra Civil y la situación de los cientíJcos españoles 
exiliados. Una parte signiJcativa de los documentos que presentaremos en este trabajo 
están directamente relacionados con las amargas circunstancias que rodearon el exilio 
de Emilio Mira y su posterior desarrollo profesional.
EL ENCUENTRO: UN TIPO LLENO DE ENERGÍA
La primera impresión que Mira causó en Adolf Meyer quedó con estas palabras 
recogida en su diario el 29 de julio de 1923. Como ya hemos mencionado fue durante 
el Congreso de Oxford cuando ambos hombres se conocieron. El VII Congreso Inter-
nacional de Psicología fue una ocasión inmejorable para ampliar los límites intelectuales 
de Mira. Tras 14 años sin este tipo de reuniones –el VI Congreso había tenido lugar 
en Génova en 1909– los nuevos hallazgos y enfoques que se habían ido acumulando 
en la psicología hacían prever un gran encuentro a pesar de las diJcultades económi-
cas que atravesaba Europa tras la guerra. Emilio Mira presentó un trabajo en el cual 
resumía los resultados obtenidos en su tesis doctoral, que bajo el título Las correlaciones 
somáticas del trabajo mental, había defendido en 1922. Más concretamente centró su 
intervención en el método para registrar los cambios cardiovasculares durante el trabajo 
mental (Langfeld, 1924). Aunque anteriormente, durante la Segunda Conferencia 
Internacional de Psicotecnia de Barcelona en 1921, ya había presentado algunos datos 
preliminares de su tesis (García, Herrero y Carpintero, 1993); fue en esta ocasión donde 
pudo presentar la versión deJnitiva. 
Mira, con tan solo 27 años, era ya una Jgura de gran crédito en los círculos psi-
cológicos españoles y europeos. Pese a su juventud su tarea al frente del Instituto de 
Orientación Profesional de Barcelona le había merecido la estima y el reconocimiento 
de sus colegas. Ciertamente su nivel de prestigio internacional distaba del de Adolf 
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Meyer quien, a sus 57 años, llevaba ya más de doce años ocupando los puestos de 
mayor visibilidad y prestigio psiquiátricos en aquella época: la cátedra de psiquiatría 
en la universidad Johns Hopkins y la dirección de la clínica psiquiátrica Henry Phipps. 
Adolf Meyer anotó en el diario de su viaje por Europa en el verano de 1923 la afortu-
nada coincidencia con Mira. Durante el encuentro Meyer se interesó por la situación 
política en Barcelona. Con su difícil caligrafía, en ocasiones indescifrable, anotó:
[Mira] es catalán y me hizo una interesante descripción de las condiciones en 
Barcelona, la nueva lengua catalana y las fuerzas nacionalistas, sindicalistas y 
reaccionarias y los intentos de crear un partido socialista, las tendencias fascistas 
(sin camisas negras1 ni organización) y sobre algunos escritores (Felipe Trigo, 
Ortega y Gasset y Baroja.
Mira está a cargo de un laboratorio psicotécnico (…) un tipo lleno de 
energía (aunque rechazó moverse para visitar la iglesia Normanda).
Evidenciaba Meyer, desde el momento de conocer al español, dos rasgos esen-
ciales de su carácter señalados por cuantos nos han trasladado la memoria de Mira: su 
energía inagotable que le llevaba a desplegar una actividad frenética, y su compromiso 
y preocupación por la situación política y social española. Este congreso fue, sin duda, 
un espaldarazo deJnitivo en la trayectoria internacional de Mira. Además de conocer 
a Meyer, tuvo ocasión de encontrarse, entre otros, con Jguras como Koka, Köhler, 
Spearman, Pieron, y Lurstone. Con éste último tendría ocasión de colaborar estre-
chamente en el test Lurstone-Mira (Iruela, 1993). También durante este Congreso, 
Mira fue elegido miembro del Comité Internacional de Psicología. Sería el segundo 
español que alcanzaría tal honor, habiendo sido el primero Santiago Ramón y Cajal, 
y no se elegiría un nuevo representante español hasta el Congreso de Copenhague en 
1932, con la designación de Gonzalo Rodríguez Lafora. Mira formaría parte del comité 
ininterrumpidamente hasta el Congreso de París de 1937.
LA CORRESPONDENCIA: UN PRIMER ACERCAMIENTO GENERAL
La correspondencia entre Meyer y Mira, que se encuentra depositada en los 
Alan Mason Chesney Medical Archives, abarca un periodo de 17 años. Se inicia en 
1927 –4 años después de encontrarse– y termina en 1944, poco antes de la marcha 
de Mira a Brasil y cuando ya Meyer había abandonado casi por completo la actividad 
cientíJca. Sin ser excesivamente extensa, es, sin embargo, muy esclarecedora del nivel 
1.  Probablemente Meyer se reJere a la organización fundada en Italia por Benito Mussolini en 1919, 
en España no aparecería una organización parecida, los camisas azules, hasta los años 30.
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de consideración y del grado de conocimiento que los colegas estadounidenses tenían 
de Mira y de su trabajo. Sin poner en duda la importancia y validez de los trabajos 
que han señalado la importancia de su obra usando técnicas cuantitativas y análisis 
bibliométricos (ver por ejemplo el clásico de Annin, Boring y Watson,1968, donde solo 
Cajal y Mira aparecían; o el posterior de Lopez-Latorre, Pastor, Tortosa, Calatayud, 
1989); creemos que las cartas, como documentos de primera mano, y excepcionales 
en su carácter menos elaborado y más personal, aportan nueva información sobre la 
signiJcación de un autor, ya que permiten entender y reconstruir mejor los momentos 
y los entornos de los que los interlocutores participaban. 
Toda la correspondencia entre Mira y Meyer está escrita en inglés, pese a que ambos 
podían haber usado el alemán o el francés. Para el análisis de los contenidos y en beneJcio 
de la narración hemos dividido la correspondencia en dos grandes bloques. El primero, 
que abarca desde el inicio hasta el comienzo del peregrinar de Mira camino de su exilio, 
se caracteriza por ser exclusivamente profesional, centrado en temas y cuestiones más de 
carácter psiquiátrico, que psicológico –aunque para estos dos hombres esa diferenciación 
era difícil de entender. El segundo bloque que analizaremos se inicia inmediatamente 
después de los terribles episodios de la huida de España y se mantiene durante el exilio 
de Mira. Como no podía ser de otro modo, en este segundo conjunto de cartas se en-
tremezclan más los componentes personales con los profesionales.
LOS PRIMEROS CONTACTOS: «WITH PLEASANT MEMORIES OF OUR 
MEETING IN OXFORD».2
El 6 de junio de 1927, casi cuatro años después de conocerse, Adolf Meyer escri-
bió a Mira para presentarle a un ginecólogo el doctor Veader N. Leonard, graduado 
en Hopkins, que quería visitar diversos hospitales europeos para entrar en contacto 
con especialistas en su campo. Desde Roma, le contesta Mira, en una carta sin fechar. 
Le señala que el doctor Leonard le había hecho llegar copias de sus trabajos y una 
muestra de su hexil-resorcina. De hecho, este ginecólogo desarrolló en Hopkins este 
germicida de potente efecto, lo que le valió un gran reconocimiento. Mira se pone a 
su disposición para hacer que contacte con los clínicos más prestigiosos en España, 
que seguro, en palabras de Mira, «podrán hacer ensayos con esa sustancia». Mira 
aprovecharía también la carta para hablar de su propio trabajo. Informa a Meyer que 
en aquel momento se encontraba llevando a cabo algunas investigaciones sobre la 
Dementia Praecox con nuevos productos que habían aparecido en el mercado: tales 
como el metallosal-mangan, entre otros. 
2. Carta de Meyer a Mira el 6 de junio de 1927.
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Durante estos años y como queda constancia en la carta, Mira había mantenido 
el contacto y había enviado a Meyer «5 ó 6 separatas» de sus trabajos que por lo que 
se desprende de la carta quedaron sin respuesta. Esta carta se reproduce en la Figura 1.
El siguiente intento de encuentro tuvo lugar en 1929. El verano de 1929 fue 
excepcional en la proyección internacional de Mira. En reconocimiento a su trabajo 
fue requerido por la Universidad de Ohio en Athens para, según sus propias palabras, 
impartir «un Seminario de psicología (anormal, educativa y profesional) en esta Uni-
versidad como cientíJco invitado»;3 además del seminario dictó diversas conferencias 
en torno a la psicología europea de la época y sobre orientación profesional. También 
pronunció conferencias fuera de la universidad tanto en asociaciones de médicos, 
como en el club Rotario de Ohio. Mira albergaba la intención de visitar a Meyer en la 
clínica Phipps en su camino hacia Nueva York, lamentablemente la ausencia de Meyer 
impidió el contacto entre ambos. 
Aunque no tuviera ocasión de encontrarse con el psiquiatra suizo, aquél fue un 
intenso verano para Mira. Además de los cursos, conferencias y seminarios participó 
en el IX Congreso Internacional de Psicología celebrado en Yale entre el 1 y el 8 de 
septiembre. Presentó dos comunicaciones relacionadas con sus estudios sobre afecti-
vidad y sobre percepción de la velocidad. El IX Congreso Internacional de psicología 
ha pasado a la historia de estas reuniones como una ocasión excepcional. Era el pri-
mer congreso que se celebraba en Estados Unidos tras varios intentos fallidos y nada 
menos que 40 años después de la celebración del primero. Aunque fue en el congreso 
de 1892 en Londres donde se propuso la celebración de un Congreso en Estados 
Unidos, distintos acontecimientos y vicisitudes lo fueron posponiendo. Ha pasado a 
los anales de los congresos de psicología por haber sido una de las ocasiones en que se 
ha reunido a más psicólogos eminentes (Duncan, 1980). La participación del español 
no pasó desapercibida. Una de las reseñas más extensas e interesantes de la reunión 
apareció publicada en la revista Science Jrmada por Herbert S. Langfeld quien actuó 
como Secretario para Asuntos Extranjeros. En ella, y como ya había hecho Meyer en 
su diario retrató a Mira de Barcelona como un enérgico trabajador en psicología expe-
rimental (Langfeld, 1929) Esta vitalidad y capacidad de trabajo sería magistralmente 
descrita por Miguel Siguán en su rememoración de Mira:
Emilio Mira era un hombre de gran vitalidad, lleno de energía, de contacto 
fácil y de comprensión rápida. (…) Detrás de esta apariencia brillante había, 
no obstante muchas otras cosas, un interés por las cuestiones más variadas, un 
3.  Carta de Mira a Meyer el 2 de agosto de 1929 desde la Universidad de Ohio.
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entusiasmo contagioso y, al mismo tiempo, una extraordinaria capacidad de 
trabajo y unas excelentes dotes de organización.4
No sería ésta la última ocasión en que, como reconocimiento a su trabajo, Mira 
recibiera una invitación para viajar a los Estados Unidos. En 1933 y buscando la 
coincidencia con la Exposición Internacional celebrada en Chicago se reunieron allí 
diversos actos cientíJcos. Entre ellos, la sección I de la American Association for the 
Advancement of Sciences organizó una reunión en la Northwestern University del 20 
al 23 de junio. Para dicha ocasión se organizaron una «serie de simposios en torno 
a trabajos presentados por los distinguidos invitados extranjeros y en torno a confe-
rencias pronunciadas por esos invitados» (Ward, 1933, p. 78). Los invitados eran sin 
duda distinguidos; para hablar psicología de la Gestalt, el invitado fue W. Köhler; 
para tratar el tema de la inteligencia, su deJnición y medición, C. E. Spearman; H. 
Pieron trataría cuestiones sobre psicología de la sensación y tiempos de reacción. E. 
Mira era quien cerraba la lista. Mira dictó una conferencia bajo el título «Una nueva 
concepción de la conducta moral»; y su simposio giró en torno a «El desarrollo de la 
sociabilidad». Es evidente que a estas alturas el reconocimiento mundial de la Jgura 
de Mira era amplísimo. Años más tarde cuando escribía pidiendo ayuda profesional a 
sus colegas americanos, Meyer entre ellos, haría el español particular mención a estas 
prestigiosas invitaciones.
A lo largo de toda su carrera Mira intentaría mantener abiertas las líneas de 
contacto con el psiquiatra suizo. Así, en junio de 1935, y por su expresa indicación, 
la Editorial Salvat –que ya había sido la encargada de editar su «Manual de Psicolo-
gía Jurídica» en 1932– hace llegar a Meyer una copia, dedicada de su recientemente 
publicado «Manual de Psiquiatría». La petición era que hiciera alguna recensión en 
alguna revista especializada. Una elogiosa reseña de este manual apareció publicada en 
el Psychoanalitical Review, en ella se señalaba El libro está escrito desde la posición de la 
psicología más actual (Willard, 1936) En esa idea ahondó Meyer en su contestación de 
1 de julio: «Estoy particularmente impaciente –escribía Meyer– por ver lo que alguien 
como usted, formado en Psicología, hará por aglutinar los datos clínicos y teóricos». 
Como ya hemos señalado los posicionamientos e intereses de ambos autores eran 
marcadamente coincidentes. Incluso rasgos particulares como un cierto eclecticismo 
teórico, que en el caso de Meyer algunos autores han caliJcado de pragmático, está 
4.  Cita extraída de la traducción al español del trabajo de Siguán, M. (1996). Emilio Mira, el hombre 
y su obra, Publicado originalmente en Butlletí del Col.legi OJcial de Doctors i LLicenciats en 
FilosoJa i LLetres i en Ciències de Catalunya. 1996;(95). La traducción se encuentra en <http://
hdl.handle.net/10401/699>.
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presente en la obra de ambos, sin por ello perder en ningún momento la concepción 
positiva y cientiJsta de sus disciplinas.
Aquí cerramos el primer bloque de esta correspondencia, que gira de modo ex-
clusivo en cuestiones de carácter profesional. En este momento, Mira se encontraba 
en el punto cumbre de su desarrollo profesional, tomando prestadas las palabras su 
hija, Montserrat5:
Resumiendo: en 1936 su celebridad y prestigio, no solo en Cataluña sino en 
el resto de España y en el ambiente cientíJco internacional habían llegado a su 
punto culminante.
EL EXILIO: «I BEG YOUR PARDON FOR WRITING YOU IN SUCH IR-
REGULAR CONDITIONS»6
Diversos trabajos han destacado la participación y el compromiso político 
de Emilio Mira y su implicación personal y profesional en la II República y en la 
Guerra Civil (e.g., Iruela, 1993; Müllberger y Jacó-Videla, 2007; Saiz, Balltronde 
y Saiz, 2005), por lo que resulta innecesario repetirlo en este trabajo. Los episodios 
dramáticos que todos conocemos, hicieron que el tinte de la correspondencia de 
Mira con su colega americano cambiara. Las siguientes cartas en un amargo tono 
son efecto, no sólo de la derrota, sino también de las terribles vivencias de Emilio 
Mira camino del exilio. 
De hecho, años más tarde en una entrevista sin fecha exacta (datada hacia Jnales 
de los 50) que concedió a la revista bonaerense «Nuestros Hijos» y ante la pregunta del 
entrevistador sobre cuál era su recuerdo más vívido, Mira contestaría: 
Mi recuerdo más vivo... (en voz más baja): la salida, el éxodo, el éxodo brutal 
de casi un millón de personas por los Pirineos al perderse la guerra en el frente 
catalán en mil novecientos treinta y nueve...
En enero de 2005, Montserrat Mira rememorando a su padre7 y las dolorosísimas 
circunstancias en las que tanto él como su familia abandonaron España, diría:
5.  Conferencia en la Inauguración del curso de Peritaje Grafopsicológico en la Universidad Autónoma 
de Barcelona. El texto completo en <http://www.bibliopsiquis.com/miraylopez/sobre_autor.html>.
6.  Carta de Mira a Meyer el 10 de febrero de 1939.
7.  Extraído de la Conferencia en la Inauguración del curso de Peritaje Grafopsicológico en la Universidad 
Autónoma de Barcelona
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Ya reunidos, estando en un hotelucho de París, habiendo dejado y perdido todo, 
absolutamente todo, pues su única posesión material era una diminuta máquina 
de escribir portátil, mi padre escribió a sus colegas de diversas partes del mundo.8
Con esta máquina escribiría Mira a Meyer en dos ocasiones en el transcurso de 
un mes. La primera carta resulta particularmente dramática. Fechada en Paris el 10 
de febrero de 19399:
Mi querido Profesor Meyer: ruego que me perdone por escribirle en estas 
condiciones tan irregulares. Acabo de llegar a Paris, procedente de un campo 
de concentración en el que todos los jefes y oJciales del ejército republicano 
español han sido agrupados por las autoridades francesas. Yo era Jefe de los ser-
vicios psiquiátricos de este ejército y de este modo he recogido una experiencia 
incalculable sobre los problemas y trastornos mentales ocasionados por la guerra 
moderna y la revolución.
Angustioso resulta el relato de su situación en aquél preciso momento: 
Estoy ahora buscando a mi familia que fue capaz de escapar de los terribles bom-
bardeos Jnales de Barcelona y Figueras y llegarán, supongo, algún día a París. 
Por descontado, he perdido todo lo que tenía en Barcelona: puesto universitario, 
hogar, libros y dinero. En cualquier caso, tengo algunos buenos amigos aquí y no 
temo al futuro inmediato. Pero podría hacerme un gran favor si pudiera obtener 
para mi algún trabajo psiquiátrico en USA, podría ser bien de «conferenciante» 
bien como «investigador» o en el campo «clínico».
Aportaba en apoyo de esta angustiosa petición de ayuda datos que él mismo con-
sideraba particularmente relevantes en su currículum. Tras recordarle sus estancias en 
USA y particularmente la invitación a Chicago en 1933, Mira hace partícipe a Meyer 
de una particular conJdencia:
8.  Las tropas sublevadas entran en Barcelona el 26 de enero de 1939, tras haber sufrido la ciudad in-
tensísimos ataques aéreos (siendo alcanzado el piso de Mira). Poco antes, el 22 de enero parte del 
gobierno y un conjunto de intelectuales y sus familias -entre ellas la familia de Mira con su secretaría 
Julia Francolí- salen de Barcelona camino de Francia. Emilio Mira lo haría tres días después, en una 
ambulancia militar.
9.  Nos hemos encontrado con una inconsistencia entre las fechas de estos acontecimientos. Algunos 
autores, como Iruela (1993), señalan que Mira cruzó la frontera después que su familia, el día 15 
de febrero de 1939 y que se reunieron en la localidad francesa de Perpiñán. Sin embargo, la primera 
carta en la que Mira pide ayuda a Meyer está fechada el 10 de febrero en París y en ella indica que 
está todavía buscando a su familia.
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He estado en USA en dos ocasiones (1929-1933); la última vez fui invitado por 
la Sociedad para el Avance de las Ciencias y tuve la consideración de huésped 
de honor en la reunión de Chicago. Por supuesto sé que ahora es muy difícil 
encontrar algún puesto en su país. Pero usted me disculpará si intento obtener 
trabajo en él debido a que conozco su estilo de vida y me gustan sus costumbres y 
sus instituciones cientíJcas. Indudablemente, preJero obtener un puesto menor 
en su país que obtener cualquier puesto de dirección en Sudamérica.
Continuaba indicando a Meyer posibles direcciones en la búsqueda del puesto ansiado:
Quizás el Comité de Higiene Mental pudiera ayudarme si toma en considera-
ción que soy el Presidente de la Liga Española de Higiene Mental. Apreciaría 
cualquier cosa que pudiera hacer en esta dirección. Le envío la «refe rata» 
(recensión) que Binswanger hizo de mi texto de Psiquiatría. Quizás, también 
pueda servir de ayuda.
Le ruego que me haga conocer su contestación a esta dirección Prof. Mira 
Chez Mr. Miranda. Boulevard Bineau 69 Paris-Neuilly.
Gracias de nuevo y perdone mi S.O.S. 
E. Mira
Ya señalamos que Meyer y Mira tenían muchos puntos en común en su trabajo, uno 
de ellos era el interés en la Higiene Mental y en la proJlaxis de los trastornos mentales. 
No en vano Meyer había sido uno de los líderes de este movimiento. En 1907 Meyer 
había conocido a Cliord Beers y revisó y corrigió su manuscrito autobiográJco, A 
mind that found Itself. Debido al impacto que causó la narración en primera persona del 
modo de funcionamiento y los métodos empleados en los asilos y hospitales mentales 
estadounidenses de la época, este libro fue esencial en el inicio de profundos cambios 
en la consideración de la enfermedad mental y de los enfermos mentales. Meyer no solo 
asumió la causa de Beers para establecer una organización que mejorara las condiciones 
de los enfermos mentales, sino que la redirigió hacia la prevención y promoción de la 
salud mental de la comunidad, acuñando el término de Higiene Mental (Winters, 1969). 
Cuando Beers pidió a Meyer que fuera miembro honoríJco de la sociedad, 
siendo William James el primer miembro de honor; Meyer aceptó inmediatamente. 
Esta Sociedad pasó a ser el Comité Nacional de Higiene Mental en 1909 y aunque 
ciertos desacuerdos sobre los objetivos de la misma, y el mecanismo de Jnanciación, 
llevaron a Meyer a presentar su dimisión en 1910; él nunca abandonó su implicación 
ni su trabajo en este terreno10.
10.  Adolph Meyer fue probablemente el principal proponente del concepto de Higiene Mental. Ya en 1906 
había publicado «Le Problem of Aftercare and the Organization of Societies for the Prophylaxis of Mental 
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Para los higienistas españoles, el año de 1923 fue ciertamente importante en el 
cambio en las concepciones de la psicopatología de la época. Mientras Mira conocía 
a Meyer en el Congreso de Psicología de Inglaterra, su colega Belardino Rodríguez 
Arias conocía en París a Cliord Beers, quien intentaba contactar con europeos para 
organizar el I Congreso Internacional de Higiene Mental. Fue de hecho, al año si-
guiente, en el II Congreso Nacional de Medicina en Sevilla, donde Mira y Rodríguez 
Arias propusieron la creación de la Asociación Española de Neuropsiquiatras, que 
diera cobertura a la futura Liga Española de Higiene Mental. Aunque el interés de los 
españoles por la Higiene Mental es, sin duda alguna, previa a esta fecha, (véase por 
ejemplo, Campos, 1997, Campos, 2004; Santo-Domingo, 2000) fue en este momento 
donde se canalizaron los esfuerzos para su institucionalización y la difusión de sus 
ideas. La Asociación de Neuropsiquiatras se constituyó en 1924, donde se propuso 
que en la primera reunión de la misma –celebrada en 1926– se conformara la Liga 
Española de Higiene Mental. Así fue y Ramón y Cajal fue nombrado su presidente, 
Mira le sucedería en 1935. 
El 25 de febrero Meyer contestaría a la carta de Mira:
Querido Profesor Mira, 
estoy verdaderamente feliz, a pesar de la tragedia de estos días, de escuchar 
que ha llegado de forma segura. He indagado sobre usted a menudo y me he 
preocupado sobre las terribles calamidades a las que el pueblo español ha sido 
sometido. También era conocedor de sus intensos sentimientos y su participación 
desde los tiempos del Congreso Neurológico en París.
Es difícil saber a qué congreso particularmente se refería Meyer. Evidentemente, 
es imposible que se tratara del Congreso Internacional de Neurología de Paris ya que 
éste se celebró en 1949. Pudiera tratarse de algunas de las múltiples reuniones cientíJcas 
que tuvieron lugar durante el verano de 1937 en Paris coincidiendo con la Exposición 
Universal. Tal vez el II Congreso Internacional de Higiene Mental, donde Mira presentó 
una comunicación con el título «El papel de las condiciones sociales con relación a los 
trastornos mentales» (Blaisdell, 1938). También podían haber coincidido durante el I 
Congreso de Psiquiatría Infantil; o incluso el XI Congreso Internacional de Psicología 
que tenía que haberse celebrado en Madrid el año anterior (ver Carpintero y Lafuente, 
2008). Sin embargo, hay dos datos que nos hacen dudar de la asistencia de Mira a 
Disorders» (Winters, E.E., $e Collected Papers of Adolph Meyer, Vol. IV, Mental Hygiene. Baltimore, Le 
Johns Hopkins Press, 1952). Hacía 1908 su concepto de Higiene mental se había ampliado para intentar 
llegar a la comunidad previniendo la enfermedad mental y promoviendo la salud mental. Por todo ello 
Meyer es considerado un pionero en el movimiento de higiene mental en Estados Unidos.
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éste último, pese a la proximidad de las fechas con la reunión sobre higiene mental. 
En primer lugar, aunque se había anunciado una comunicación por parte de Mira, 
no la presentó (Maller, 1938); en segundo lugar, Meyer en sus anotaciones en 1942, 
señala que Mira envió un telegrama a Pieron para ser leído ante los asistentes (lectura 
que según Meyer no tuvo lugar) lo que parece apuntar a que no asistió. En cualquier 
caso, hasta la fecha no hemos encontrado documentos que conJrmen dónde ambos 
hombres pudieron coincidir.
Siguiendo con la carta de contestación a la desesperada petición de ayuda de 
Mira, las noticias de Meyer no eran alentadoras11:
La mayor diJcultad en la actualidad es el tremendo inDujo de fugitivos del ex-
tranjero durante unos tiempos en que nuestro propio país aún está plagado de 
diJcultades para conseguir empleo. Es difícil para mí vislumbrar alguna salida sin 
referir la cuestión a nuestro Comité Central. Los últimos años nos han llevado 
a completar prácticamente todas las oportunidades a nuestro alcance y tenemos 
que localizar nuevas direcciones y conJar en los ajustes según vamos avanzando. 
Por descontado, usted cuenta con la gran ventaja de su familiaridad con el inglés 
y dejaré esto claro en mis esfuerzos por tantear posibilidades.
Le escribo esta carta en el sentido de reconocerle la recepción de su carta 
del 10 de febrero, con la advertencia de que en los tiempos actuales es particular-
mente difícil ofrecerle ayuda inmediata. Como le digo, hay comités trabajando 
y la reunión nacional en Mayo y Junio ofrece oportunidades adicionales para 
seguir buscando. La Asociación de Psiquiatras Americanos se reúne en Chicago 
del 8 al 12 de Mayo y la Asociación Neurológica Americana la primera semana 
de Junio. Éstas serán las oportunidades para encontrarme personalmente con el 
máximo número de personas.
Sólo unos días después, el 11 de marzo, volvería Mira a escribir a Meyer desde 
el Hotel des Sports en Lagny, el hotelucho al que se refería su hija Montserrat. Ante 
la frialdad con la que había sido acogido por las autoridades francesas, la carta de 
Meyer tuvo que decepcionarle profundamente, comienza su respuesta, en un talante 
distante y frio12:
Mi querido Profesor Meyer, le agradezco su carta del 25 de febrero y la infor-
mación que la acompaña.
11.  Carta de Meyer a Mira el 25 de febrero de 1939.
12.  Carta de Mira a Meyer el 11 de marzo de 1939.
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Encontrándose en unas circunstancias económicas difíciles, y viendo limitadas 
sus posibilidades en Estados Unidos, en tono amargo reprocharía la preferencia por el 
acogimiento de cientíJcos de determinados países:
Por supuesto que no era mi intención conseguir inmediatamente un puesto en 
USA. Sé que es muy difícil ya que han dado oportunidades a tal multitud de 
refugiados teutones. Pero justo porque son tan numerosos me cuestionaba si 
no sería deseable de ahora en adelante dar un giro a la rueda y dar preferencia 
a hombres destacados de otras culturas para conseguir en su país un mapa más 
completo del mundo cientíJco.
A continuación entra en un breve recorrido por lo que serían sus posibilidades 
en Francia y en Londres:
Uno de mis objetivos es llevar a cabo una investigación acerca de la percepción 
kinestésica del espacio en pacientes mentales. He construido un aparato que 
llamo «Axistereómetro» por medio del cual se puede obtener un registro exacto 
de la imagen subjetiva de este espacio (el así llamado «espacio personal»). El 
profesor Pieron está muy interesado en esta investigación y ha solicitado apoyo 
económico a la Rockefeller para llevar a cabo este trabajo en su laboratorio. 
También tengo la posibilidad de trabajar en el Maudsley Hospital de Londres 
(profesor Mapother) bajo los auspicios de la Society for Protection of Science 
and Learning.
Ésta última sería la posibilidad que acabaría materializándose, Mira ante la 
tardanza de la ayuda para quedarse en Francia, acabó marchando a Londres apoyado por 
Myers; allí terminó de desarrollar uno de sus proyectos más queridos el Psicodiagnóstico 
Miokinético. También iniciaría sus publicaciones internacionales sobre su experiencia 
psiquiátrica en la guerra con Psychiatric Experience in Spanish War (1939).
Sin embargo, y a pesar de tener solucionado el futuro más inmediato, era evidente 
que esperaba un trato similar al alcanzado por algunos de sus colaboradores. En su 
carta continuaba:
Esto signiJca que puedo esperar algunos meses a alguna oportunidad en los 
Estados Unidos como uno de mis últimos ayudantes Dr. Strauss quien ya ha 
conseguido un puesto en Detroit.
Alfred A. Strauss (1897-1957) había abandonado Alemania huyendo de los nazis 
y encontrado refugio en Barcelona gracias a Mira, ocupando un puesto como profesor 
invitado en la Universidad Autónoma de Barcelona. Strauss disfrutaba de reconocido 
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prestigio entre sus colegas gracias a su trabajo al frente de la Clínica Neuropsiquiátrica 
de la Universidad de Heidelberg; así como por sus publicaciones. Fundó junto a Mira 
y Jerónimo Moragas (1901-1965) el Centro de Observación Infantil de La Sageta y se 
integró en el Laboratorio Municipal de Atención a la Infancia dirigido por Mira y Foch 
y Torres. Strauss abandonó Barcelona tras las revueltas acontecidas en Barcelona el 19 
de julio de 1936 durante las cuales el Centro de La Sageta fue quemado por fuerzas 
anarquistas (Saiz, Saiz, El Kadaoui, Rodríguez y Valldeneu, 1999). Marchó primero a 
Suiza donde permaneció hasta que, en 1937, emigró a los Estados Unidos, aceptando 
un puesto en la Wayne School de Michigan y desde donde continuaría con su impor-
tante tarea en el estudio de las diJcultades de aprendizaje en niños (Danforth, 2009).
Disculpándose por su insistencia, rogaba de nuevo la ayuda de Meyer, 
Así que le ruego, de nuevo, que no me olvide y hable a mi favor cuando se reúna 
con sus colegas en Chicago, el próximo Mayo. En esa ciudad me conoce el 
Profesor Gault (Northwestern University) y quizá pueda hacer algo en mi favor.
Excúseme por tanta insistencia y créame como siempre suyo, E. Mira
Mira permaneció en Londres hasta Jnales de 1939 fecha en la que su familia 
partiría hacia Argentina13, donde acabaría reuniéndose con ellas tras un periplo que 
le llevó por Estados Unidos (Nueva York, Princeton, Harvard, Chicago, Washington, 
Yale, Nueva Orleans) y Cuba. Atendiendo a la opinión de Iruela, esta intensa actividad 
como conferenciante tenía para Mira el objetivo de lograr restablecer su por entonces 
maltrecha economía y devolver el dinero de los pasajes de su familia y el suyo pro-
pio; así como pagar deudas contraídas durante su exilio. Sin embargo, según su hija, 
Montserrat, Emilio Mira donó todo el dinero recaudado en la gira al SERE14 (Servicio 
de Evacuación de Refugiados Españoles) 
Perdida la guerra, una de las asociaciones que más había apoyado la causa repu-
blicana el American Medical Bureau to Aid Spanish Democracy, redirigió sus objetivos 
en un intento por ayudar a los refugiados españoles, transformándose en el Medical 
Aid Comittee for Spanish Refugees. Una de las Jguras más activas en esta campaña de 
ayuda y que había sido jefe de los Servicios médicos americanos en España fue Edward 
13.  En cuanto a la fecha de salida de Mira de Reino Unido hemos encontrado una incoherencia entre las 
fechas que indica su biógrafo Iruela y las que nos hemos encontrado en varias cartas entre distintos 
autores norteamericanos. Mientras Iruela sostiene que hasta noviembre de 1939 Mira permanecería 
en suelo británico, E. Barsky, quien se encargó de organizar sus primeras conferencias en Nueva 
York anunciaba su llegada el 31 de Octubre a Nueva York. Por tanto su salida en el buque Escitia 
tuvo que ocurrir durante el mes de octubre.
14.  Conferencia en la Inauguración del curso de Peritaje Grafopsicológico en la Universidad Autónoma 
de Barcelona.
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K. Barsky (1897-1975), quien actuó como Secretario de la misma. En carta del 27 
de Octubre de 1939 dirigida a Meyer, Edward Barsky, anunciaba una cena-debate, 
presidida por Walter Cannon (1871-1945) –líder indiscutible de la movilización de los 
cientíJcos norteamericanos en pro de la República (ver Benison, 1991, Wolfe, Barger 
y Benison, 2000)– en la que Mira hablaría de los «Efectos psicológicos de la guerra» 
Tan sólo tres días después, Meyer solicitaba más información sobre dónde y cuán-
do tendría lugar el encuentro (para más detalles, ver Sánchez, 2011). Mira escribiría 
a Meyer con fecha 28 de Noviembre de 1939 agradeciendo, su asistencia y apoyo a 
los exiliados españoles:
También quiero darle las gracias en nombre de muchos doctores y cientíJcos 
españoles que todavía están en los campos de concentración franceses, en peligro 
inminente de ser devueltos a España a largos periodos de encarcelamiento o a los 
pelotones de fusilamiento. Verán sus esperanzas renovadas al conocer la solidari-
dad de sus colegas americanos, en cuyas manos descansa su única oportunidad 
de libertad y de una nueva vida en Latinoamérica
La última carta, en tono muy afectuoso, de Meyer a Mira está fechada el 18 de 
abril de 1944, en plena guerra mundial. En ella le indica su intención por conocer 
todo aquello que sus colegas están haciendo en Sudamérica, y le agradece que el envío 
de una copia de su libro «Manual de Psiquiatría» de 1943. Meyer hubiera querido 
viajar y encontrarse con sus colegas de América del Sur, pero su edad, 78 años, y salud 
lo desaconsejaban:
Me hubiera gustado mucho haber pasado algunos meses entre ellos, para recibir 
una impresión de primera mano (…) Es muy difícil traducir la ideología Latino 
americana, pero está tan cercana a cualquier presentación no dogmática que el 
intento por convertir algo simple en algo signiJcativo para otras líneas formales 
de pensamiento, a mi me parece una de las mayores necesidades durante esta 
guerra y para después de la Guerra.
Aprovecha la ocasión para reconocer su trabajo en las Salmon Memorial Lectures: 
Sus conferencias Salmon fueron muy bien recibidas. Este año vendrá el Dr. 
Rees de Londres, ya que ha sido imposible conseguir que viniera el colega ruso 
Dr. Luria.
Tres meses tardaría en responder Mira, quien justo en abril de 1944, cuando Meyer 
le envía la carta a Buenos Aires, se estaba trasladando a Uruguay. Todavía mantenía las 
esperanzas Mira de trabajar en Estados Unidos:
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Tengo la esperanza de que el año próximo –si Europa está todavía en llamas o 
España aún esclavizada– nos trasladaremos a su país, donde siempre he querido 
vivir, en el supuesto de estar lejos del mío.
Desgraciadamente, su deseo se truncaría una vez más. Como señala Iruela (1993), 
Mira recibió ofertas tanto de la Ohio University, donde impartió su magisterio en el 
verano de 1929, como de la clínica psiquiátrica de Blythewood en Greenwich (Con-
necticut), pero estas ofertas coincidirían con su encuentro con la que sería su segunda 
esposa Alice Galland, Lillette, al no poder viajar con ella a los Estados Unidos, pues 
los trámites de inmigración exigirían una separación temporal, rechazó ambas ofertas. 
Aunque este es el Jnal de la correspondencia entre ambos hombres, es seguro 
que aún queda documentación por descubrir en sus diarios y cuadernos de viajes y 
entre la gran cantidad de notas de trabajo que Meyer acostumbraba a tomar. Sí que 
hemos podido recuperar algunas páginas de un cuaderno de anotaciones referente a 
la propuesta de Mira para las Conferencias Salmon. Como es sabido, Emilio Mira fue 
propuesto por un comité, entre cuyos componentes se encontraba Adolf Meyer, para 
impartir la serie de tres conferencias en torno a su experiencia psiquiátrica durante la 
guerra. Las tres conferencias habituales en este memorial tuvieron lugar en la Academia 
de Medicina de Nueva York los días 6, 13 y 20 de noviembre de 1942. Aparecieron 
publicadas bajo el título Psychiatry in War en 1943 y fueron traducidas al español 
al año siguiente. Como proponente de Mira, Adolf Meyer hizo anotaciones en sus 
cuadernos de notas, tal vez para su presentación. El propio Meyer, quien había sido 
el primer conferenciante en el Salmon Memorial en 1932, tendría el honor de recibir 
también ese mismo año, 1942, la primera Medalla Salmon. En estas anotaciones, 
Meyer plasmaría la admiración por la obra de Mira y el respeto y reconocimiento a su 
compromiso político y social.
CONCLUSIONES
En unos pocos años, Emilio Mira y López pasó de ser una Jgura olvidada e 
incluso ignorada, a ir recibiendo la atención que su diversa obra merece. Así, se ha 
destacado su contribución en el campo de la psiquiatra y de la higiene mental (e.g., 
Campos, 1997 y 2004; Coderch, 1973, Dieckhofer, 1984; Menchón, 1997; Siguán, 
1991) y su papel como difusor de nuevas teorías e ideas (e.g. Sánchez, 1986). Se ha 
destacado su importancia en los inicios de la psicología cientíJca en nuestro país (e.g., 
Carpintero, 1980; Sáiz y Sáiz, 1993) y señalado su papel pionero en diversos campos 
de la psicología, como la psicología jurídica (e.g., Munne, 1997), la psicotecnia (e.g., 
Campos, 1966; Kirchner, 1981), la psicología infantil y la psicopedagogía (e.g., Sáiz, 
Capdevila, Trujillo, Müllberger, Alfaro, Del Blanco, Peralta y Sáiz, 1997; Sáiz y Sáiz, 
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1992). También se ha prestado atención a su destacado papel institucionalizador, ini-
ciando distintas sociedades y publicaciones, y promoviendo la realización de reuniones 
y congresos (e.g., Fuster, 1961; Obiols, 1973; Rodríguez, 1967; Rodríguez, Domingo, 
Azoy y Carreras, 1979); se ha apuntado su inDuencia en Latinoamérica (e.g., Ardila, 
1969; García, Fuentes y Carpintero, 1993); su implicación política y participación en la 
guerra civil y su contribución a la psiquiatría de guerra (e.g., Carreras, 1968; Müllberger 
y Jacó-Videla, 2007; Sáiz, Sáiz, Balltronde, Diaz, Martínez, Pastrana, 2003). Las con-
tribuciones de Mira son de una variedad, complejidad y amplitud impresionantes, con 
lo cual es fácil entender que estemos ante uno de los autores españoles más eminentes.
En este trabajo queríamos ir más allá del análisis de sus obras e ideas y no bus-
cábamos realizar más estudios cuantitativos sobre el impacto de sus publicaciones, 
por cuanto consideramos que ya hay publicados trabajos que ahondan en estas im-
portantísimas cuestiones. Perseguíamos un acercamiento más al hombre, por el cual 
y gracias al estudio de la correspondencia mantenida con Adolf Meyer, psiquiatra de 
talla internacional y sin duda Jgura de referencia y autoridad intelectual en aquella 
época, pudiéramos vislumbrar mínimamente el impacto que Mira tuvo en los terrenos 
psicológicos norteamericanos, y la consideración que merecía a sus colegas. 
Es evidente que Adolf Meyer ocupó en su época un lugar de eminencia, y pro-
bablemente pueda ser considerado como el psiquiatra más inDuyente de la primera 
mitad del siglo pasado. Sus contribuciones en este campo han recibido mucha más 
atención que sus contribuciones en la psicología (ver Leys y Evans, 1990, para una 
excepción). Pero hay que señalar que sus aportaciones a la enfermería psiquiátrica o al 
trabajo social comunitario tampoco han sido abordadas en profundidad. 
Cuando Meyer y Mira se conocieron había una marcada distancia entre ambos 
hombres tanto en lo profesional como en lo personal. Meyer se encontraba en el 
momento más álgido de su carrera. Había ido ocupando distintos puestos docentes y 
cátedras en Chicago, Clark, Cornell hasta llegar a Johns Hopkins. Fue combinando 
este trabajo docente con distintos cargos clínicos como patólogo del del Eastern Hos-
pital for the Insane en Kankakee, Illinois (1893) seguido por su nombramiento en el 
Worcester State Hospital for the Insane en Worcester, Massachusetts (1895), su cargo 
como director del Pathological Institute of the New York State Hospitals en Nueva York 
(1902), y Jnalmente su puesto en 1908 como Director de la Clínica Psiquiátrica Henry 
Phipps, inaugurada en 1913. A todos estos cargos y puestos docentes, hay que sumarle 
su implicación en numerosas actividades organizativas y editoriales tanto en psiquiatría 
como en psicología; con un marcado papel institucionalizador. (Carnes, 2002; Grob, 
1983, Scull y Schulkin, 2009; Shorter, 1997). 
Mira, a punto de cumplir 27 años, estaba aún en el brillante comienzo de su 
carrera. Ya era enormemente reconocido en el seno de la Asociación Internacional de 
Psicotecnia a la que pertenecía desde su fundación durante la Primera Conferencia 
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Internacional de Psicotecnia y Orientación Profesional de 1920. De hecho, su co-
municación en esta primera conferencia fue decisiva para que se eligiera Barcelona 
como sede de la Segunda Conferencia. Sin embargo, su trabajo como psicólogo 
experimental tendría que esperar precisamente al momento en que Meyer y Mira 
se encontraron para comenzar a destacar. Además, y pese a la enorme diversidad de 
intereses que Meyer mostraba en la psicología experimental, la psicología aplicada 
y la psiquiatría eran precisamente las cuestiones relacionadas con la orientación 
profesional y la psicotecnia las más alejadas de su centro de interés. Por tanto, para 
Meyer, Mira era un joven totalmente desconocido, pero de un futuro prometedor. 
Como solía hacer con todos aquellos que consideraba valiosos, no perdió el contacto 
y siguió su trabajo y contribuciones. 
Una vez se encontraron, es probable que el interés de Meyer por la carrera de Mira 
estuviera, en parte, originado porque se reconocía a sí mismo en alguno de los rasgos 
del pensamiento y del trabajo del español. A esas alturas de su desarrollo profesional, 
Meyer ya tenía bien asentadas las bases de su Psicobiología. Su enfoque era esencialmente 
holista, en clara oposición al dualismo enfatizaba la unidad dinámica de la persona. Al 
mismo tiempo su visión era marcadamente pluralista, todos los factores conductuales, 
sociales, neurológicos, Jsiológicos y mentales merecían igual consideración al acercarse 
al estudio del hombre. Además, su obra, inDuida por el pragmatismo y funcionalismo 
americano que conoció y aprendió de primera mano en sus tiempos en Chicago, 
mantenía un claro talante funcionalista. Esto le llevó a mostrar a lo largo de toda su 
obra un cierto nivel de eclecticismo teórico y metodológico siempre en beneJcio de sus 
pacientes. En su concepción dinámica de la enfermedad los problemas mentales eran 
originados por el desajuste que se producía en la persona cuando no podía manejar 
las situaciones y circunstancias que le rodeaban. Las personas eran experimentos de la 
naturaleza, y a veces los experimentos fracasaban.
A estos principios generales se unieron otras consideraciones más particulares 
pero no menos relevantes. Educado en la tradición europea –se graduó en Zúrich en 
1892, mismo año en el que emigró a los Estados Unidos– a Meyer se le hacía difícil 
entender la separación que en las universidades americanas se hacía entre docencia e 
investigación. Así, uno de los objetivos más ubicuos de su carrera, fue el de vincular 
estrechamente formación, investigación y práctica clínica. También mostraría Meyer 
un alto grado de frustración con el modelo psiquiátrico dominante por entonces de 
carácter exclusivamente biológico y un marcado temor a que el énfasis de los clínicos 
en la nosología y en el diagnóstico ensombreciera la tarea terapéutica (Winters, 1966). 
El último aspecto importante sería el ideal de prevención y proJlaxis de la salud mental 
como uno de los pilares esenciales de su psicobiología (Winters, 1969; Carnes, 2002). 
Establecida su concepción psicobiológica del hombre y su concepción de la enfermedad 
como el desajuste a las condiciones de vida de un individuo, la consecuencia práctica era 
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inmediata: se tornaba imprescindible que psiquiatras, psicólogos, trabajadores sociales 
y personal de enfermería especializado colaboraran codo con codo.
Muchos de estos rasgos y preocupaciones están presentes también en el pensamien-
to y en la obra de Mira. Una cierta actitud de eclecticismo teórico, sin sectarismos, que 
le permitían estar atento y abierto a nuevas ideas. En ningún caso conviene confundir 
su postura ecléctica con mero escepticismo acrítico. El temor a que la medicina se 
olvidara de la persona, para tratar solo una colección de síntomas, un paciente, y que 
olvidara estudiar al hombre en su contexto global. Su concepción Jnal de la Eubiatría 
como una medicina integral que requería la participación de distintos profesionales, 
una medicina que «enseña a vivir bien».15 Además, su concepción de la psiquiatría era 
menos neuropsiquiátrica que la de otros españoles de la época, herederos de la escuela de 
Madrid, como por ejemplo Lafora, con quien Meyer mantuvo alguna correspondencia 
(Sánchez, 2011). También participó Mira del ideario de la proJlaxis y la promoción de 
la salud mental haciendo de ello parte fundamental de su legado. Todo esto sin olvidar 
su interés en la docencia y su orientación hacia la investigación. 
Todas estas coincidencias y puntos de convergencia, aunque gestados en tradicio-
nes distintas, acercaron a estos dos hombres y sin duda, aumentó la consideración de 
Meyer hacia Mira en particular. De hecho de los autores españoles con los que mantuvo 
correspondencia, fue con Mira con quien más mensajes intercambió y quien recibió 
un mayor número de anotaciones en sus diarios y cuadernos de notas.
Mira disfrutó de una cierta visibilidad y reconocimiento en el mundo norteame-
ricano que creemos es merecedora de atención ya que pocos psicólogos españoles tuvie-
ron ese honor. Tal vez los siguientes pasos deberían dirigirse a analizar si ese merecido 
reconocimiento tuvo algún efecto en los derroteros que la psicología y la psiquiatría 
norteamericanas siguieron durante y tras la II Guerra Mundial.
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Figura 1. Carta de Emilio Mira a Adolf Meyer sin 
fechar (Le Alan Mason Chesney Medical Archi-
ves of the Johns Hopkins Medical Institutions, 
con permiso).
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Figura 2. Carta desde París de Emilio Mira a Adolf Meyer 
fechada el 10 de febrero de 1939 (Le Alan Mason Chesney 
Medical Archives of the Johns Hopkins Medical Institu-
tions, con permiso).
